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RAYUELA
Amargo remedio: a los priístas
les están recetando la misma
medicina que ellos han aplicado
a sus oponentes.

Enganchan policías
de BC a pederastas;
se prostituyen unos
900 niños en Tijuana
�� Afirman ONG que existe una
red cuyo centro de operaciones
está en la plaza Santa Cecilia ��
Poco o nada se puede hacer,
expresa el alcalde González
Reyes

“Pobre en la OCDE,
México es el rico del
grupo de países más
poblados”: SEP
�� Representantes de esa depen-
dencia pregonan en la reunión de
Egipto que la nación debe consi-
derarse en transición, por la
mejora en indicadores educati-
vos, y advierten que se estudia
salir de la iniciativa conocida
como E-9

Issam Naim Hamid, niño en edad esco-
lar, es el más reciente de los “insurgen-
tes” hallados por Estados Unidos. En
Samarra, nombre que significa Pueblo
de Fantasía, recibió un balazo en la
espalda cuando con su familia trataba
de guarecerse en su hogar, en el distrito
Al Jeheriya del barrio de Abbasid, en la
parte más antigua de la ciudad. Eran las
tres de la mañana, según Manal, su
madre, cuando los soldados de la cuarta
división de infantería llegaron a la casa
y se pusieron a disparar por entre la reja.
Una de las balas atravesó la puerta,
rompió una ventana, penetró por la
espalda del niño y salió para acabar
incrustándose en una pared. El padre de
Issam recibió un balazo en el tobillo y
fue llevado en estado grave al hospital.
Issam llora de dolor en la unidad de
urgencias; entre los gruesos vendajes
sanguinolentos asoma el tubo por el que
lo alimentan directamente en el estóma-
go.

Los estadunidenses aseguran haber
matado a 54 “insurgentes” después de
una serie de emboscadas guerrilleras
ocurridas el mes pasado, pero los únicos
cadáveres que hay en las morgues perte-
necen a nueve civiles, incluido un pere-
grino iraní que se dirigía al templo chií-

ta de cúpula dorada que domina la vista
de Samarra. Hace cuatro días el ejército
alardeó de haber matado a otros 11
insurgentes, pero el único cadáver que
había era el de un vendedor de verduras.
Los médicos del hospital de Samarra
sostienen que un taxista de nombre
Amer Baghdadi también murió por dis-
paros estadunidenses el miércoles.

Está también el caso de Maloud
Hussein, granjero de 31 años, quien
intentaba resguardar a sus cinco hijos en
un cuarto trasero de su casa, en un
barrio pobre, cuando una bala se coló
por el portón exterior, atravesó una
pared y se alojó en su espalda. Su hijo
Mustafá, con los ojos llenos de lágri-
mas, estaba ayer junto a la cama de su
padre; él y sus cuatro hermanas, Bushra,
Hoda, Issra y Hassa, resultaron ilesos.
La bala que entró al cuerpo de Maloud
le salió por el pecho. Los doctores aca-
ban de extirparle el bazo.

El rostro de su hermano Ahmed, de 41
años, adopta un rictus cuando ve la ago-
nía de Maloud, quien me hace un gesto
con la mano antes de caer inconsciente.
Ahmed me cuenta que hay 23 balas
incrustadas en la casa, en el barrio de Al
Muthanna.

Al igual que Issam Hamid, Maloud
estuvo tirado y sangrando durante horas
hasta que llegaron a ayudarlo. La madre
de Issam, Manal, cuenta una historia

terrible. “Los estadunidenses venían
con un intérprete iraquí, que nos dijo
que no saliéramos de la casa. Pero no
tenemos teléfono y no podíamos llamar
una ambulancia. Mi esposo y mi hijo
estaban sangrando. Pero el intérprete
nos dijo que no teníamos autorización
para salir”, relata.

Ahmed Hussein está junto a la cama
de su hermano, intentando contener su
furia. “Ustedes dijeron que nos traerían
libertad y democracia; ¿qué se supone
que debemos pensar ahora?”, me pre-
gunta. “Los estadunidenses se llevaron
a mi vecino delante de su esposa y sus
dos hijos, le ataron las manos a la espal-
da. Horas después de esta humillación
regresaron y le dijeron a su esposa que
sacara sus objetos de valor; luego pusie-
ron explosivos en la casa y la volaron.
Es un granjero. Es inocente. ¿Qué hici-
mos para merecer esto?”

La ciudad de Samarra es el centro de
la resistencia contra la cuarta división
de infantería estadunidense. Este vier-
nes las fuerzas de ocupación desplega-
ron en esta localidad toda una compañía
de soldados a bordo de 20 vehículos de
combate Bradley. Los uniformados
admitieron ante mí que están volando
las puertas de las casas de todos los sos-
pechosos de ser “terroristas”.

Por ejemplo, Mohammed Saleh, de 36
años,  propietario de un taller mecánico,

Soldados estadunidenses de la cuarta división de infantería catean casas de familias iraquíes en Tikrit, región al norte de Bagdad donde fue cap-
turado Saddam Hussein la semana pasada. La resistencia a la ocupación continúa en varias zonas del país
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Nueve civiles, los “rebeldes”
abatidos por EU en Samarra

Denuncian colonos
abuso de soldados
que combaten la
resistencia iraquí
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